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La rectora de la Universidad Nacional Mayor de San Marcos, Dra. Jeri Ramón Ruffner, 
que sin duda carece de una mínima vocación democrática, ha acudido a la más 
censurable traición referente a la tradición democrática, de dicha casa de estudios 
superiores. Con su consentimiento y complicidad, las represivas fuerzas del orden, han 
vejado en el campus universitario a peruanos y peruanas, que llegaron hasta allí para 
alojarse en sus aulas. Todas las personas han sido tratadas como se fueran 
“delincuentes”, “terroristas”. 
      
No es la primera vez que las muchedumbres acuden a San Marcos para ser amparadas 
en sus aulas. Sin embargo, cada episodio histórico tiene su propia lectura de acuerdo las 
circunstancias. San Marcos ha sido y sigue siendo, el mayor faro intelectual del Perú, de 
donde han egresado los más importantes políticos e intelectuales. San Marcos es el Perú 
contemporáneo, es un centro superior de la inteligencia peruana.  
 
San Marcos fue fundada oficialmente por Real Provisión. Con autorización de una Real 
Cédula con muchos años de intensa labor educativa. Es la universidad más antigua de 
América, por lo que se le llama también Universidad del Perú, Decana de América.  Sus 
inicios se remontan a estudios generales que se dieron en los claustros del convento del 
Rosario de la Orden de Santo Domingo. La fundación oficial se debe a fray Tomás de 
San Martín, pero se hizo realidad el 12 de mayo de 1555 con el decreto del emperador 
Carlos I de España y V del Sacro Imperio Romano Germánico. 
 
Desde entonces, han pasado muchos años y la Historia de San Marcos es la Historia del 
Perú, la Historia del Perú es la Historia de San Marcos. Hubo toda clase de rectores, 
desde los más incompetentes nombrados por mandatarios incultos de turno. Durante 
mucho tiempo San Marcos también fue un botín político de gobiernos de turno. Hasta que 
llegaron nuevos tiempos que democratizaron tanto la parte administrativa como 
académica. 
 
La Dra. Jeri Ramón Ruffner, no tiene ni idea de lo significa San Marcos para el Perú. 
Menos ahora para los hermanos peruanos y peruanas que luchan para rescatar la 
democracia y vigencia de una sociedad humana capaz de abolir la pobreza, la violencia 
y los abusos contra las grandes mayorías. No se trata de terroristas, violentistas ni 
resentidos sociales como acostumbra decir el poder mediático.       
 
La deficiente formación democrática de la señora Jeri Ramón Ruffner, ha hecho que San 
Marcos haya sido, con su visto bueno y complicidad, violentamente invadida por las 
fuerzas represivas en búsqueda de “terroristas”. Cuando en realidad se trata de 
ejemplares ciudadanos que han llegado a Lima para defender al Perú de las garras del 
fascismo. Esa es la verdad. Se trata de compatriotas valientes y ejemplares, dispuestos 



a entregar la vida en aras de un ideal superior. Son personas que han dejado sus hogares 
y han venido a Lima para defender al Perú.      
 
Sabían que el Estado secuestrado por fuerzas políticas de la derecha más violentista, 
podía matarlos y decir que se trataba de “terroristas”. Podían haber “hallado” material 
subversivo entre los enseres como cartuchos de dinamita, peligrosos artefactos 
explosivos. Al haber quedado en ridículo el argumento de que los “Ponchos Rojos” de 
Evo Morales, proporcionaban material subversivo, tuvieron que callarse en todos los 
idiomas.     
 
Sin duda, la señora Jeri Ramón Ruffner no ha leído a José Antonio Encinas que defendió 
a San Marcos y se enfrentó a dos feroces dictaduras. El maestro como tenía que suceder, 
luego del agotamiento de la dictadura de Leguía, y después de haber sido deportado, 
regresó al Perú a comienzos de 1931. Debido a su prestigio como docente universitario 
fue elegido Rector de la Universidad Mayor de San Marcos. Fue entonces que dirigió la 
Reforma Universitaria. Sin embargo, todo terminó en 1932 cuando fue clausurada la 
universidad por el dictador comandante E.P. Luis Miguel Sánchez Cerro. 
 
“Un obligado acto de cortesía -dice- Encinas, motivó la visita que hice al presidente de la 
República. La entrevista fue corta pero suficiente para saber lo que Sánchez Cerro 
pensaba de la Reforma.  Yo estaba preparado contra ella pues habló de todo lo que los 
enemigos de la universidad le habían informado... manifesté, en conclusión, que todos 
estos hechos son injustificables pero explicables en la juventud, edad difícil para imponer 
severidad en costumbres que de otro lado no es observada por quienes la exigen”.  
 
Finalmente, la entrevista terminó de modo nada cordial por lo que Encinas escribió: “Así 
terminó esa desagradable entrevista que puso de manifiesto la odiosidad de Sánchez 
Cerro para los dirigentes y estudiantes de San Marcos. Nada podíamos esperar de él 
excepto la hostilidad continua, alimentada por quienes vivían de sus favores”.1     
 
Luego vino la dictadura de Oscar R. Benavides y en relación a una entrevista muy bien 
narrada con este nefasto personaje dice: “Benavides dijo: Pero los estudiantes son 
comunistas y eso es corrupción.  
 
-No señor contesté; el comunismo no es una corrupción es una doctrina político-
economista en la cual Ud. y yo podemos o no convenir, pero de ninguna manera puede 
ser juzgada como un instrumento capaz de destruir la ética del hombre.  No podría 
condenar a un universitario, por estudiar las doctrinas de Marx o de Engels, ni por ingresar 
al partido de su elección, si es por razones de principio. Así terminó esa entrevista en que 
dialogaron un general y un rector de la Universidad.  Benavides como es natural, quedó 
mortificado. Según supe después esa entrevista fue uno de los motivos para que 
decretara mi no retorno al Perú, cuando enseñaba en la Escuela para Varones de la 
Universidad de Panamá en 1936, lo cual dio comienzo a mi segundo destierro”.2    
 
¡Qué diferencia entre la señora Jeri Ramón Ruffner y el maestro puneño José Antonio 
Encinas! ¡Qué distancia ética tan grande! ¡Qué vergüenza para los sanmarquinos que no 
han dicho nada de nada! Pero todavía hay tiempo. Más vale tarde que nunca.  
 
1.-José Antonio Encinas. Reforma universitaria en el Perú. Universidad Nacional del 
Altiplano. Rectorado. Pág. 210. 210. Talleres ALTIPLANO. Puno. 2015.   
2.- José Antonio Encinas. Reforma universitaria en el Perú. Universidad Nacional del 
Altiplano. Rectorado. Pág. 223. Talleres ALTIPLANO. Puno. 2015. 


